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con mucho fanatismo. Los Mandingos han propagado su fe hasia Sierra Leona 
por una parte, y por otra, hasta Dahomey. Sin embargo, es menester observar 
que los Mandingos deDentilia son todavía idólatras, lo misino que la gran masa 
de los habitantes del pais donde no son mas que la nación dominante; y que los 
Foulahs del Ouasselo (Ouassellon) y del Sangarari, son todavía paganos. La ma­
yor parte de los habitantes del reino de Cayor, en la Senegambia, profesan el 
islamismo, al paso que la familia real sigue aun la idolatría: por otra parte la ma­
sa de la población del reino de Dagoumba (Degwuinba) adora los fetiches, mien­
tras que el rey y los principales personajes de su corte siguen los preceptos del 
Alcorán. Por último, para una parte de los mahometanos del África hay cerca 
del lago Djebou (Dibbie), en la Nigricia Central (Sondan), un pequeño tem­
plo de piedras que reemplaza á la Meca para cumplir la famosa peregrinación. 
Mas antes de pasar á otro asunto debemos indicar aquí la notable revolución que 
el islamismo va obrando en todos Jos pueblos africanos: á medida que esta re­
ligión adelanta, derriba los ídolos, quila los sacrificios humanos, pone límitesá 
la poligamia, consagra los derechos de las mujeres, funda los lazos de familia 
basta entonces poco conocidos, hace del esclavo un miembro de esta familia y 
¡so pocas veces le otorga la libertad. — El Cristianismo, cuenta también gran nú­
mero de fieles, pero divididos entre diferentes iglesias. A la Iglesia Griega ú Orien­
tal pertenecen lodos los Coptos ó Monofisitas de la Abisinia, donde forman la 
mayoría déla población, y casi todos los 80,000 individuos Coptos que, según 
M, Scholz, viven actualmente en el Egipto; aunque es preciso advertir que el 
cristianismo de los Abisinios se baila mezclado con muchísimas prácticas y su­
persticiones que les han quedado del paganismo, teniendo en gran veneración á 
la serpiente, hasta castigar con pena de muerte al que mata alguno de esos repti­
les sagrados. Siguen la Iglesia Católica los habitantes del. África Española, muchos 
de la Portuguesa y Francesa, y algunos Coptos en Egipto. A las Iglesias Lute­
rana y Calvinista pertenecen parte de los que viven en las colonias Inglesas, Di­
namarquesas, Neerlandesas y Anglo-Americanas del África y una fracción de la 
población europea de la Argelia. Aquí, como en las otras parles del mundo, el cris­
tianismo, poderoso ausiliar de la civilización, va propagándose en muchas loca­
lidades, no obstante las pérdidas recientes que miras políticas le han hecho ex­
perimentar en el reino de Madagascar, de donde fueron expulsados los misione­
ros ingleses, y en donde los cristianos están sufriendo crueles persecuciones. Y 
mientras que la Iglesia Protestante va ganando nuevos prosélitos en el África Aus­
tral, en la Nigricia Marítima y en la Abisinia, los misioneros católicos extienden 
también sus conquistas por esta úilima región y por la Nigricia occidental, y al 
amparo de la bandera francesa ven la Iglesia Romana restaurada en aquellas pla­
yas, de donde babia estado desterrada por mas de mil años. — El judaismo lo 
profesan los israelitas diseminados en la Región del Sahara-Atlas y en la del Ni-
ío, que son bastante numerosos, particularmente en las grandes ciudades del 
Egipto, y sobre lodo en el Cairo. — La Religión de los Magos, cuenta también al­
gunos guebros establecidos en Mozambique, donde hacen los mas importantes 
negocios comerciales. 

Gobierno. Vénse en África todas las formas de gobierno con sus diferentes mo­
dificaciones: así es que el pequeño estado árabe deDamer en laNubia,se regia 
no ha mucho por una teocracia monárquica; el Fouta-Toroy el Fouta-Djalo (Foula-
Diallon), en la Nigricia Occidental (Senegambia), por teocracias oligárquicas,] 
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y él nuevo reino "de Sous, en la región del Maghreb, por una oligarquía feudal, . 
Él islamismo adoptado por las poblaciones negras las impele á derribar sus mo­
narquías absolutas y guerreras, sustituyéndolas gobiernos teocráticos con formas 
oligárquicas. El imperio de Bornou présenla la singularidad de un sdieihh guerre­
ro, que <s el verdadero soberano, y de un sultán que goza de los honores del 
trono, pero sin ninguna autoridad, casi del mismo modo que lo hemos visto en 
el Japón. Los gobiernos de Marruecos, de Benin, del Yarriba, del Bonrb-Iolof, 
de Boñclou, del Dar-Four, del imperio de los Felians y de muchos otros países, 
son despóticos. El reino de Dahomey está sufriendo un despotismo que tiene pocos 
ejemplos en el mundo: todos los primogénitos varones pertenecen al rey, que los 
hace criar públicamente; y el mismo monarca tiene también el monopolio de to­
das las mujeres de su reino, de modo que cada negro que quiere casarse debe 
pagarle 20,000 cauris para recibir una esposa. El rey de Moropua es quizás el 
mas absoluto de todos los monarcas de la tierra, pues ordena á sus subditos Ins­
ta el tiempo en que pueden entregarse á sus diversiones y placeres. Algunos so­
beranos de Guinea y el de Gingiro en el África Oriental ejercen sobre sus sub­
ditos un poder muy absoluto; pues para satisfacer su codicia envian sus satélites 
á robar hombres en las habitaciones que mejor les place , y entregan luego aque­
llos desventurados á los mercaderes en cambio de los objetos que quieren com­
prar. Los pueblos de la Abisinia, los Ovas (Hovas), los Antancayos,los Sckala-
vos y otros de raza malaya, en Madagascar, sufren el doble yugo del despotismo 
y del régimen feudal. En aquella isla , como en la Polinesia, el derecho de ma­
tar á ciertos animales y de comer ciertos manjares es exclusivo de las clases su­
periores. Por último, recordaremos también que los Guanchos de las Canarias 
estaban antiguamente oprimidos por un gobierno feudal sumamente tiránico; pues 
sus archimenceys ó nobles eran los únicos que tenian derecho á poseer tierras. — 
El sultán de Mobba ó Saley en la Nigricia Central, y el de Anjouan en el archi­
piélago de Madagascar, gozan de una autoridad muy limitada. En el Bambouky 
en muchos parajes á lo largo de las costas de Guinea, los principales caudillos 
de los pueblos forman, al lado del monarca electivo, aristocracias turbulentas y 
desastrosas. El poderoso reino de Achanti ofrece una monarquía mixta con aris­
tocracia, cuyo poder supremo está en manos de un rey, de cuatro caudillos y de 
la asamblea de los capitanes. El gobierno de Sennaar, antes de los últimos acon­
tecimientos, era absoluto; pero un consejo de los grandes del estado tenia el de­
recho de destronar al rey, y hasta de condenarle á muerte. El gobierno de los 
Maudingos de la mesa de la Senegambia es republicano, mientras que en sus co­
lonias es aristocrático, y en los países conquistados monárquico moderado por un 
consejo de ancianos. Los Sousous forman una especie de confederación republi­
cana, notable por el pourrah, asociación secreta semejante al tribunal vómico de 
la edad media, y destinada á mantener el orden y la justicia: institución singular, 
<]t'e se parece mucho al belli-paaro de los Sokkos. Las florecientes ciudades de 
Cavally y de Laliou , en la costa de Marfil, la de Bonny en la costa de los Escla-
vos )' el paísdelosCamerones, son repúblicas oligárquicas. La grande familia de 
'os pueblos cafres se rige generalmente por un gobierno monárquico moderado, 
teniendo por lo común cada tribu su caudillo hereditario. Muchas tribus de los Chi­
llan y Kabails (Qobayls), que viven en el imperio de Marruecos y en la Argelia, 
se S°hiérnan por caudillos cuya autoridad es muy limitada. El gobierno de las di-
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ferentes tribus que andan errantes en la Troglodítica es patriarcal, como el de los 
árabes Beduinos y la mayor parte de las tribus moras del Desierto; y D. Antonio Ba-
día, ilustre viajero español, bailó á orillas del mar Rojo y entre los nómadas de las 
cercanías de Tadjoura unas formas de gobierno muy parecidas á las tribus y curias 
de la antigua Boma. El Borgou forma una especie de confederación de reyezuelos 
cuyo caudillo principal es el de Boussa; sin que por eso dejen algunas veces de ha­
cerse mutuamente la guerra. Los Antavarts, los Bestimesscras, los Antaximos 
los Ambanivoules y otros pueblos de la isla de Madagascar forman una especie 
de repúblicas, en que la autoridad suprema reside en las cataras ó asambleas pú­
blicas; pero las conquistas de Radama modificaron después esta forma en los paí­
ses que agregó á su reino. Los Estados Berberiscos presentaban basta hace po­
co todas las variedades del despotismo y de la anarquía militar. Los Quaquas, 
que habitan al este del caboLabou en Guinea, se bailan divididos en castas como 
los indios y los antiguos egipcios; y los árabes de Egipto están también muy ape­
gados á la distinción de clases transmitida por sus antepasados. Al contrario, los 
turcos no aprecian masque las calidades personales, lo mismo que los mamelu­
cos que el virey de Egipto destruyó algunos años atrás: igual contraste se baila 
también éntrelos moros y otros pueblos que no admiten ninguna distinción fun­
dada en el nacimiento, y los Abisinios, los Malayos de Madagascar y otras na­
ciones, entre los cuales el nacimiento da á ciertas clases exorbitantes privilegios. 
— Todos los principales pueblos de la Nigricia Meridional tienen un gobierno 
monárquico mas ó menos notable por sus formas. El soberano gobierna confor­
me á las leyes establecidas, á las cuales él está también sujeto, porque los gran­
des del estado pueden convocar al pueblo en asamblea general para deponerle si 
las quebranta. Entre los Dembos, y entre otros pueblos de aquella parte del Áfri­
ca, la nobleza es la recompensa de determinadas acciones. La corona es heredi­
taria; pero si se prueba que el heredero ha cometido alguna acción que le ha­
ga indigno de gobernar, los dos primeros nobles, que tienen el título de censo­
res, y cuyo poder es muy grande, pueden convocar al pueblo en asamblea gene­
ral, y esta juzga el negocio por mayoría de votos, y si queda probado el delito, 
pronuncia la destitución y escoge también á pluralidad un nuevo sucesor, que 
lo es de ordinario el individuo cuyo mérito es mas sobresaliente. En dicho esta­
do y en muebos otros paga el pueblo un tributo tan sumamente módico, que ape­
nas basta para atender á la subsistencia de la familia y corte del soberano; de 
manera que muchas de las mujeres de este se ven obligadas á confundirse con 
el resto del pueblo para cultivar algún rincón de tierra. Por otra parte las de los 
nobles trabajan para mantener á sus maridos, quienes con su título de nobleza 
no han adquirido, como dice M. Douville, ni el derecho de vejar al pueblo, ni la 
posesión de las tierras que pertenecen al Soberano, el cual las distribuye á cada 
uno á proporción de las que puede cultivar. En el gobierno de la mayor parle 
de aquellos países el derecho de elección pertenece al pueblo; y casi en todos la 
soberanía reside en aquel que ha sido reconocido por mas digno. 

División. El estado todavía imperfecto de la geografía de esa parte del mundo 
no permite dividirla en grandes regiones geográficas bien distintas; y por otra par­
te el geógrafo compilador tampoco puede tomar por base de sus descripciones las 
divisiones políticas, tanto por lo numerosas que son , como por la incertidunibre 
que reina acerca de sus límites. Estas razones nos han determinado á dividir pro-
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visionalmcnle toda el África en cinco grandes regiones , que llamaremos: Región 
del Nih, Región del Maghreb ó del Sahara-Alias, Región de los Negros ó N'i-
qricia, Región del África Austral ó del Gariep, y Región del África Oriéntalo 
'del Zambezo. Hemos añadido también una sexta división, bajo el título de Pose­
siones délas potencias extranjeras, comprendiendo en sus subdivisiones todas 
ios países*que cada potencia posee en esta parte del mundo , y que constituye lo 
que llamamos: África Otomana , África Árabe , África Francesa , África Inglesa , 
África Española, África Portuguesa, África Dinamarquesa, África Neerlande­
sa y África Anglo-Americana.Nos ha parecido que no podíamos proceder de otro 
modo, atendida la repartición del territorio y su situación geográfica. Hemos crei-
do también que no era menester añadir una división particular para las ¿s/as, por­
que ademas de haberlas clasificado ya mas atrás, son todas de poquísima exten­
sión ; y en cuanto á la de Madagascar, tínica que podria exceptuarse, siguiendo 
los principios que hemos sentado , hemos debido ponerla entre las dependencias 
de la costa Oriental á cuyas inmediaciones se halla situada. 

Estadística del África. Cuanto dijimos en la introducción al cuadro estadístico 
del Asia debe aplicarse con mas razón al África, porque respeto de esta es toda­
vía mayor la incertidumbre. Con efecto, mientras que Champfort y Gallelti calcu­
laban el número de habitantes del África , el primero en 500 y el segundo en 
200 millones , Volney y Pinkerton no la daban mas que 50 millones. Aunque no 
sea del caso entrar en pormenores para apoyar los números que hemos creido 
justo establecer, no podemos pasar por alto algunos cálculos erróneos que podrian 
objetársenos, porque se hallan en obras generalmente estimadas.— La población 
del imperio de Marruecos calculóla el barón de Pflügl, en 1854 y 1855, de 
4,300,000 almas; M. Cannabich, en 1852, de 5,000,000; M. Jackson, en 
1814, de 14,806,600, opinión que siguieron Hassel en su Statistischer Umriss 
y los autores del Conversations Lexikon; y por último, de 16,800,000 M. Nor-
bert-Schnabel en la edición de Gallelti de Pesth en 1851. Hemos visto también 
á dos viajeros juiciosos , Ali-Bey y Della Celia , que visitaron en épocas muy in­
mediatas y bastante recientes la antigua regencia de Trípoli, darla el uno 2,500,000 
de habitantes, y el otro 650,000. Diferencias igualmente notables presenta tam­
bién el cálculo de la población de la Argelia, apesar de que las noticias conti­
nuadas en las publicaciones notables hechas por el Ministerio de la guerra en Fran­
cia suministraban medios al estadista y al geógrafo , sino para alcanzar la verdad , 
alíñenos para acercarse á ella. Del examen de dichos documentos oficiales hemos 
sacado los guarismos que establecemos, no obstante algunas valuaciones recien­
tes que dan á la Argelia mas de 5,000,000 de habitantes, mientras que otras con 
dificultad se atreven^á concederla 800,000 y no vacilan en dar 900,000 á la an­
tigua regencia de Trípoli. — El examen de las superficies de los diversos estados 
del África nos daria también valuaciones del todo diferentes; y para no citar mas 
que un ejemplo indicaremos la del imperio de Marruecos, que Galterer estimó, 
en 1775, en 118,440 millas cuadradas; Graeberg en 1829, en 140,000; Hof-
iman,en 1854,en 219,425;yMalte-brun,enel/?esumew,en 1815,en274,752. 
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CUADRO ESTADÍSTICO DE LAS PRINCIPALES POTENCIAS DEL AFiUCA. 

POTENCIAS AFRICANAS. 

Nombres de los Estados. 

IMPERIO DE MARRUECOS. 

ABISINIA (los tres principales reinos) 
IMPERIO DE BORNOU. 

IMPERIO DE IOS FELLATAHS. 

REPÚBLICA DEL FOUTA-TORO. 

IMPERIO DE ACHANTE 

REINO DE LOS MOLOUAS. 

REINO DE MADAGASCAR. 

Superficie en 
millas cuatK 

150,000 
350,000 

50,000 
70,000 
15,000 

100,000 
200,000 
100,000 

Población, 

absoluta, . , , ' 
por milla, 

6,000,000 
3,000,000 
1,200,000 
1,700,000 

700,000 
3,000,000 
1,000,000 
1,200,000 

46 
0,11 

23 
24 
47 
30 

5 
12 

POTENCIAS EXTRANJERAS. 

ÁFRICA OTOMANA. 

Vireinato de Egipto. 
Regencia de Túnez. 
Rajalalo de Trípoli. 

ÁFRICA PORTUGUESA. 

ÁFRICA FRANCESA. 

ÁFRICA INGLESA. 

ÁFRICA ESPAÑOLA. 

ÁFRICA NEERLANDESA. 

ÁFRICA DINAMARQUESA. 

ÁFRICA ANGLO-AMERICANA. 

ÁFRICA AUABE, 

758,000 
490,000 

40,000 
208,000 
590,000 

74,000 
91,000 

2,450 
80 

480 
3,000 
8,000 

5,960,000 
5,500,000 
1,800,000 

660,000 
1,400,000 
1,600,000 

270,000 
208,000 

15,000 
50,000 
25,000 

200,000 

8 
7 

45 
5,2 

1 5,6 
22 

3 
86 

188 
63 

8,5 
25 

(.EOGRAFIA PARTICULAR DEL ÁFRICA. 

REGIÓN D E L NILO. 

Situación astronómica. Entre los 22° y 41° de longitud oriental, y los 5o y 
52° de latitud boreal. 

Confines. Al norte, el mar Mediterráneo: al este, el Asia Otomana, el mar 
Rojo , el estrecho de Bab-el-Mandeb y una pequeña parte del golfo de Aden ; 
al sur, la Región del África Oriental y la de los Negros; y al oeste, la Región de 
los Negros y la del Maghreb. 
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fíios. Esta inmensa Región no la riega mas <|ueun rio caudaloso , el Nilo, del 

cual no se conoce ahora mas que un solo manantial, á pesar de haber sido co­
nocida desde la mas remola antigüedad la parle inferior de su curso. 

División y topografía,. Considerada geográficamente, puede dividirse esta vas­
ta región en cuatro grandes comarcas; dos al sur, á saber: la Abisinia y la que 
llamaremos País del Bahr-el-Abiad, porque la atraviesa este caudaloso rio; la 
Nubia en el centro; y el Egipto con sus dependencias al norte. 

ABISINIA. El poderoso imperio de Abisinia, tan célebre desde la mas remola 
antigüedad por su extenso comercio, su industria y su adelantada civilización , 
habitado por una nación semítica hermosa y fuerte, que por muchos siglos lu­
chó con buen éxito por conservar su religión é independencia contra los esfuer­
zos combinados de la idolatría y del islamismo vencedor del Asia y del África, se 
halla desde algunos años entregada á la anarquía y completamente desmembrada. 
Han desaparecido ya las divisiones políticas que indicó Salt, y ni aun existen ya 
los pretendidos cinco reinos en qne se empeñan todavía en repartirla algunos 
geógrafos de no muy antigua fecha. Resumiendo cuanlo se ha publicado última­
mente por Gobal, Ruppell, Tamisier y Combes, Abbadie , Rochet d'Héricourt, 
Lefehvre, Dnfey, Beke, Krapf, etc., resulta que la Abisinia se halla dividida en 
varios estados independientes entre sí, pero víctimas todos de los horrores de la 
guerra civil,y aun algunos de las devastaciones de la guerra extranjera. El reino 
de Gondar, los de Tigre, Choay Lasta, y la confederación de los Gallas son ahora 
las potencias preponderantes en esta parte de la región del Nilo. A continuación 
ponemos sus principales poblaciones. — En el reino de Gondar: Devra-Tabour , 
ahora capital, es una pequeña ciudad , cuyas casas están diseminadas como las de 
todas las demás ciudades de la Abisinia. Gondar, antes capital del imperio de Abi­
sinia, es ahora residencia del Negus, ó emperador, que no reina mas que de nom­
bre, y vive en su arruinado palacio con la miserable pensión que le paga Ras-Aü, 
que es el verdadero rey: la población de esta ciudad, que Bruce creia de S0,000 
almas, se-halla según M. Ruppel, reducida á 6,000. —En el reino de Tigre: En-
chetcab (Anchatcab), en el Samen, ciudad muy pequeña, residencia ordinaria 
del rey reinante, y por consiguiente en cierto modo capital del reino :esta pro­
vincia presenta las montañas mas elevadas de la Abisinia. Axum, en el Tigré-pro-
piamenle dicho, suena mucho en la historia de la Región del Nilo y sobre todo 
déla Abisinia , por haber sido antiguamente residencia de poderosos reyes. En su 
recinto floreció la civilización etiópica unida con la civilización y las artes de la 
Grecia , según lo demuestran sus ruinas magníficas, sus inscripciones y obeliscos: 
la cuidad actual cuenta apenas 600 casas. Chelicout, en el Enderta, ciudad peque­
ña , pero mas poblada que ninguna otra del reino, fué por algún tiempo la capi­
tal. — En el reino de Choa, que es ahora la parte mas poblada, mejor cultivada 
y las mas floreciente de la Abisinia, citaremos á Ankober, que puede considerar­
se como á capital del reino, por ser la residencia ordinaria del rey: á pesar de su 
extensión, Tamisier y Combes no la dan mas que 5,000 habitantes. Angolala, 
«otaole por haber sido capital durante el último reinado y por ser aun de vez en 
pando la residencia del rey actual. Aoussa, ciudad comercial, con unos 6,000 
"añilantes, es la mas importante del país de Adel, el cual hace algunos años que 
«lepende de este reino. —En la Confederación de los Gallas se halla Gouel, que 

e la PU(!tle mirar cómo á capital, por ser en ella donde se reúnen los principales 
caudillos Gallas'cuando tienen que tratar de algún asunto de importancia: es ade-

l l- 12 
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mas la residencia ordinaria dei mas poderoso de eslos príncipes , Hassan-Doullo. • 
— El litoral Abisinio, que corresponde á la antigua Troglodítica, y cuya parte 
meridional se llama también Samara,está repartido entre gran número de tribus in­
dependientes, feroces y casi todas embrutecidas. En esta comarca, y en el país 
de Gach, viven, según Abbaddie, los Bilens, caballeros cristianos, montados en 
hermosos caballos y cubiertos de lorigas, que son el terror de sus vecinos y el 
último baluarte de la cristiandad etiópica. Al sur y en el Samara se halla Matzona 
(Massouah), pequeña ciudad de unos 1,500 habitantes, situada en el islote de 
este nombre , y con un puerto bastante bueno, donde se hace el gran comercio 
marítimo déla Abisinia; se la puede mirar como á una dependencia política del 
Egipto. Citaremos por fin á Zulla, miserable aldeorrio , residencia del caudillo 
de los Hazortas, á causa de su cercanía á las ruinas de Aduli, que fué el puerto 
de Axum y escala del comercio entre el mar Rojo y el Océano Indico , cuando 
florecia aquel antiguo reino. — Los reinos de Narea y de Kaffa, y las demás par­
tes de la Abisinia Meridional no son todavía bastante conocidas para que podamos 
entretenernos en describirlas: sin embargo, citaremos en su extremidad oriental, 
que por su situación pudiera también incluirse en el país de los somaulis , á llour-
rour (Ilarrar), ciudad industriosa y muy comercial, capital del reino de llourrour, 
la cual, según recientes noticias, tiene basta 12,000 almas. 

COMARCA DEÍ. SUDOESTE. Esta dilatada comarca, poco conocida hasta ahora, 
comprende todos los países de la Región del Nilo que los geógrafos miran co­
mo situados fuera de los confines de la Abisinia y de la Nubia ; en este número 
incluiremos nosotros provisionalmente el Dar-Foury elKordofan. Habitan en esos 
países unos pueblos la mayor parte negros,que conservan aun casi todos su indepen­
dencia , aunque los que viven en las cercanías de Sennar y del antiguo imperio 
de Abisinia, se hayan visto de vez en cuando sojuzgados por esos dos estados, 
ó les hayan sido tributarios. Las principales poblaciones son: — Obéid, capital del 
Kordofan , que ahora es una provincia egipcia; su población , según Rüppell, era 
de 5,000 almas, pero según Holroyd, que en 1856 la halló floreciente por su 
comercio , ascendia entonces á 50,000.— Cobbe, pequeña ciudad de unos 6,000 
habitantes, tenida por capital del reino de Four (Dar-Four), cuyo poder ha dis­
minuido mucho desde la segunda mitad del siglo xvm , es digna de atención por 
sus escuelas públicas mahometanas y su activo comercio : el sultán reside ordi­
nariamente en Tendelti (El-Facher).—En el país del Nilo Blanco (Bahr-el-
Abiad), que llamaremos así á causa del ramal del Nilo que lo atraviesa, haremos 
mención de Fachoura, capital del reino de los Behrs, nación notable por sus apa­
cibles costumbres, y que no se alimenta mas que de raíces y frutos, sin embargo, 
de poseer muchísimo ganado: el rey tiene una guardia compuesta únicamente de 
mujeres. Tampoco podemos pasar por alto á los Nowers, pueblo del todo diferen­
te de los Negros por el color de su piel que tira á rojo y sus cabellos lacios; ni a 
los Dinnkhas, que adoran á la luna, ni á los Schlouh, notables por su aventajada 
estatura , por su hermosa fisonomía y por su extremada ferocidad. 

NUBIA. Toda esa vasta región podemos contarla ya, desde 1822, como una de­
penda política del Egipto. Sus poblaciones mas notables son las siguientes: hhar-
toum, en el Halfay, cerca de Ja confluencia del Bahr-el-Azrek con el Bahr-el-
Abiad, es una ciudad nueva que de algunos años acá ha llegado á ser de las mas 
importantes de la Nubia, no solo porsu población que es ya demás de 15,000 
almas, sino también por su comercio y por ser una de las residencias del gober-






